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Exorno. Sr. Ministro de la Goberaacién
Por decoro nacional, por dlgníaad, por ei bííen nombre de la Palrla, por !a 

íranqíílKdad deí pt^eblo y para evHar sonrojos, debe terminar en su gestión de la 
Alcaldía el de R. O. Don Ruperto Toledano Fernandez.

El que insulta á un pueblo, á ía prensa y niega á los concejales el derecno de 
intervenir en ía administración, no puede estar ai frente de una población de 
30.000 almas, cerca á un país extranjero ai que servímos de mofa por los conti­
nuos atropellos á ía Ley,

Lo que aquí pasa es el máximum de ío escandaloso, estamos peor que en Ma­
rruecos, justicia, Sr. Ministro,

EL ESO DE LR OESCBfjSg
Otia vpz he ha <1hi latnuilo saitf're ¡lor 

la coiHjiii.strt fie la Liberta'l. La cul)ieitii 
(lül criifhio A^ftniízncf« S“ (ui tcñiilu de 

y  piitrióLiea hist.nrin ¡liieils
nfiaclir (|iio en su seno i¡;f;iibó iiii iiuir- 
tir lie la lil)ei‘tail do su ¡)n(i ¡a.

Esa Ley e-crita, iVíu como el niíiniio', 
inflexible como la roc-a de jfraiiito, he- 
cliii |iai'a mniili’iiHr mi estado [xdilico 
imlejieiidiunt» de la i'volndón <lo la so­
ciedad (|in- riye, ha lu'iiado á ShmHh-z 
Moya, ba coiidenado li otros lioinbi'es 
A ])erpótua sotnlira, privándoles pura 
siempre de ^ozt.r de la iiatui-ideza li­
bre, dul sol cjiie vivifica, dol aire que 
iiecrsilaii los {mlmmie.s, do la libnlad 
que necesitan los sen'.s para rro ul.u'y 
liacei- placentera la v'iiu.

Tai) miirtir es ol fusilado como los 
otros desgraciados condonados á todas 
las pejiulidiides qnM trae eoiisifeo Ja re­
clusión pui']>Gíiia.

A  Ton ijo ', Lucy, Mariana IMneda, 
Ri"g(), Villaciiinp.i, Vidiés, cnpilán Mal- 
doimdü y otios, añudamos ¡duira las vic­
timas do los SUCOSO' d"l A '«»ian5?'a y 
piesentos todos en iiiieslrns corazones, 
esperemos que nmanszcu la aurora did 
atdiülado día p.ua Inicories la justic-ia 
que merecen.

Por ahora, concretóinonos A no ilejar 
abandomuliis sus familias, llevando 
nuestro óbolo á i .'os hogaivs desolados, 
acudiendo á las su.scripciones ya abier­
tas por In proii.sa roi)tiblic-aiia y A la ipie 
en este número inaugura E l Íxi’bassi- 
GESTK.

Pero no basta con oso; es preciso ij ;e 
todos los aniantes déla libei'ad i’ecor- 
demos ul demóa-aia Canaleja', quecuin- 
plii su compromiso de abolir Js pena de 
muei'tr; ¿cómo? celobrando miliiies coií 
ese objeto, elevando in.stniicias,llevaiul.') 
á callo imiiiiíeslaciones públicas si liu* 
bi'To lugar A ello.

Es una pena que su sosLonimionto 
Olí le.v Códigos d<: Justiciu degrada A 
lo.s piiobli's que la con-servan eu esto si­
glo X X , cuya caracterí.stiia dudo lo.s 
progresos de Ja ciencia, didi« sci' do iir, 
flevado respeto al deiechoá la vida.

Aun con el mismo ci'iinimil, no ptnnle 
nunca saberse si el delito (¡tío se le im­
puta es absaliltamenle responsidil«' <d 
reo, ¿pues no hemos visto millón'■s de 
V'ces, que jiaia estudiar A un. desgra­
ciado lie estos ha sido preciso recurrir 
à la patologi«.? ¿no cnnocoinos inliiiRlad 
do casfis d<- error judicial irreparahles 
cuaiidü se ha aplicado la pona ile mioT- 
te? Por eso precisa que A la cauipaña 
que empi'eiidanios para la aholicióir de 
ili última pena, ¡qiorloitios todas mies- 
tras eiioigÍHs hasta conseguirlo, y mien­
tras tai; U), conservemos en nuoslru.s ci>- 
rnzom-'s A las victimas qiio iiiiiiolRrmi 
.sus vidas en «ras ds iin ideal que iios- 
otro' .ItibcíiiiO'.si Boinits buenos ropuhli- 
Ciinos, no rrgiitoar jas nuestras por su 
trioiito. '

Tomás RONCERO.

A le jo  H erre ro  Q i't ié rre z

MÉDICO
Especialista 0!i eiif-nnodades quirúr­

gicas. Ajjlicución drl 6 0 S de EiÜc.

F ono.\ Ma r i.v>'a .— Sa k  líoquE.

5E C O N SU M Ó
E¡ líombre de los respetos, e! dij 

l:i ciega uljeclioiicia ú lus leyes y  
(irdenos, el qtieá voz en grito pre­
dicaba que si algunu vez llegase á 
ir ci iii Alcaldía si'i'ía para obrar 
con entera iinparcitilidarl inspiráa- 
cióse ea el bien comunal, lia dado 
una prueba más á las ya anota­
das, del desinterés que le guia en 
sus actos y  el respeto que titma á 
las le3'os.

El pueblo de La Linea desdo el 
día 16 pagará todos los años una 
cantidad exlioi'bitante de alumbra­
do, pagará por anualidades cuan­
do solo podrá decirse (pie disfruta­
rá cuatro meses de dicho fluido,

pagará las noches de luna á La 
Concepción como si ésta suminis- 
trare fluido y pagará débitos á di­
cha Sociedad discutibles.

La prisa de D. Ruperto por cor­
tar la luz y  entregarla á La Con­
cepción, es \i\ prueba más clara y 
terminante de su participación en 
el negocio que tapto á él como al 
Sr. Pérez los hace incomiiatibles 
para tratar de esto asunto, y si á 
verse fuei'u, sería quizas no muy 
dificit probar de la forma como se 
ha burlado dol pueblo haciendo 
ver qne y a  no es accionista, se le 
podría probar que su retirada es 
fingida y se le probaría igualmen­
te á más do e.star confesado por él 
que al tomar posesión dol cargo y 
tratar e.se asunto fné completamen­
te ilegal.

El levantar la sesión al querer 
tratar ose asunto los Sres. Conce- 
jale.s, es un atropello; y  si con 
dignidad quieren ocupar ese puesto 
deben hacer una enérgica protesta, 
un voto de cfmsnra por su inco­
rrecto proceder y  exigir la ])re- 
sentación y  liípiidación de los do­
cumentos que había en el Munici­
pio. No solo los liberales, los con­
servadores, corno parto más inte­
resada en esto asunto, ])uesto que 
á ello.s les fuá retíiMda la luz, deben 
por dignidad acudir al Mui¡ici|)¡i), 
aunque solo sea uaa v e z , A defen­
der las sagrados intereses locales. 
Si el jefe conservatlor por dignidad 
d.-i partido que representa y al 
que fue hecha la acción, hace que 
lus Sres. Cuticejales que militan en 
sus (lias se iiuaii a la protesta [)or 
el iin[)mdi!iite proce ler-sera acreo- 
diir il un aphiii.so, si por ol contra­
rio calla, consiiuilo, tolera que de

esa forma se burlé un hombro do 
la Corporación á que pertenecen 
no habrá duda e>' considerarlo tan 
perjudicial para La Linea como el 
que por desgracia de todos nos toca 
en suerte.

Señores concejales, una vez tan 
solo, una vez hace falta que demos­
tréis dignidad y no os dejéis atro­
pellar vuestros (lereeho-s, si no te­
néis la suíieíente energía pai'a im­
poneros y  protestar vale más, y 
sería mejor, que como una sola 
voi untad dimitiesei s ya que ha­
béis perdido el tiempo lastimosa­
mente al menos deshacer esa fulla 
llegando hasta la retii'ada del Mu­
nicipio y  dejar solo al qne ati'ope- 
l!a vuestr-o.s derechos. Los actos 
de enei'gía engi'andecen á quien 
los ejecuta, los tímidos, los pusi­
lánimes, los que por no poder ne­
gociar temen a;zar la voz y  pasan 
por todo, esos no son dignos de! 
aprecio y l•e.sp'’to de sus conveci­
nos, sorLsores despreciables que no 
merecen má-s que el mayor de los 
de.sprecios.

Ha de ser pronta y  enérgica la 
protesta, <íomo igaalinento ha do 
ser inmediata la limpiado aquella 
casa si se quiere que reiise la tran­
quilidad ei) La Línea. No creemos 
pueda a! jefe conservador agradar­
le la limpia porque en ello va lo 
que de su pre.stigio político hay, 
DO creemos-piieda aceptar esa tan 
Diícesaria limpia porque está su­
jeto, i iitimaraento ligado con la 
máquina motora y  con todo su 
prestigio, con todo su valer, solo 
le i's dable doblar huinildcmciito 
el espÍLazo y  dar el vi^to bueno á 
todo pot'ípie su personalidad polí­
tica en ¡a localidad sería .cosa do
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hab('i' pasado á la historia al hacer 
lo contrai io.

Nos consta que contra su volun­
tad asiento á intu'has cosas mal 

 ̂ hechas y lo hace bien á uesar su­
yo, pero tanto se Ini coiifuulo que 
hoy no se enn.uenti'a con la sufi- 
cíenle energía y  fuerza de volun­
tad para ponerse frente á frente, 
aunque se quiera decir lo contra­
rio, por eso precisamente duda­
mos, mejor dicho aseguramos, que 
no se atreveiá ¡i protestar aunque 
quede mal parado el derecho de 
los Sres. Conoejales que !e siguen, 
dii'án que á ellos no ha sido, sin 
comprender que los desaires y  atio 
^rf'llosque se cometen con una 
Coi'poracu’m incluyen á lodos los 
t[ue il ella pertenecen.

La Línea tiene la desgracia de 
no tener en aquella casa quien, se­
pa defender sus intereses con (‘oer- 
gía, están todos amarrados, uni­
dos, como los eslabones de una ca­
dena, y filando se tira de nn extre­
mo se siente el tirón en el extremo 
opuesto; ligados por ese compi'o- 
miso político funesto, cada cual va 
á su particular avío importándole 
poco los intereses generales; lioy lo 
hago yo, mañana tú, yo respetaré 
lo tuyo, respeta hoy lo mío, y 
echándose así mutuamente un tu­
pidísimo velo, se cubren cos;is que 
espantan, cosas que han llegado á 
que la prensa jtrovincial conipn- 

V rancio hi administiación dejim era 
dijera «que era tan desmoralizada 
como la do La Línea que no tenia 
igual en toda España.» ¡Qué ver- 

, güenza! ¡qué asco!
' D. Ruperto, doscompnosto al 

' ver que-í el público cpie asistíii á l;i 
sesión no se marchaba tan pronto 

, como él deseaba, dirigióse á éste 
en foi'mas poco cortesps y tenía 
razón al temer, pues sn acción .salo 
merecía una nianifestac.ión ¡nibli- 

' ca que le hiciera comprender lo 
ilegal, lo abusivo, lo asqueroso de 
su proceder^ queriendo cubrir, aca­
llar con el «se levanta la sesión» 
l oque no puede'callarse, lo (pie 
debe decirse claro y alio, lo vei'gon- 
zoso de su admini.striuáóii, la bur­
la á la Corporación Munici[)al, la 
mofa de la ley.

Visto que el Si-. Diputado nos 
impone una administraoií'm á ia 
que jamás llegó en La Línea nin­
guna otra, el clemenlo republicano 
radical enviará una comisión á Ma­
drid para poner en antecedentes á 
su ilustre jefe Sr. Leri'oux. á fin 
de poder ])ü»er coto á este estado 
vergonzoso que atravesámos sin 
perjuicio de poner en práctica 
cuantos medios sean precisos á fin 
de demostrar que aun *liay en La 
L í]i ‘'a quien tenga dignidad y 
‘amor desinteresado a] pueblo no 
tolerando actos que ya han debido 
pasar á laliistoria y  que al poner­
los en practica nos deshonran á 
todos.

Bien puede estar .s t̂isfecho 
el Sr. Torres de los grandes fa­
vores (|ue nos dispensa, bien 
puede vanagloriarse cié ser sos­
tenedor de la administración 
tnáh mala, más iníciia, más d(?s- 
luoralizacia, más abusiva y más

irrilante que puedíí forrnai-so 
idea, y para inayr)r sarcasmo, 
pai'a mayor hurla, nos dice 
«([ue son las ptusonas (¡no le 
merecen su enim'a cuuíianza» 
justo pago para a(|Upllos que 
v^ociferaban ios gramh'S bene­
ficios que nos reportaría el SG-. 
ñoi’ Torres; merecido lo ttméis 
por ])lañidores gratuitos, por 
víisorros, ¡íoi' vuesíi'a im-ons- 
ciencia sufrimos lioy las conse­
cuencias (l(‘ tanto (‘n’or en con­
sumos, arbitrios, luz. niei'cado 
y (íu cuantas cosas tuvo la de^' 
gracia de locar.

El pueblo do La Linea, bajo 
la lápida í]uo existe (*n la calle 
(]U ó  lleva su nombre, como rc*- 
cueido al señor Torres por su 
gestión debe colocar una se­
gunda (jue diga: «Al ^lipulado 
({UB labró la ruina í1<j este pue­
blo con su gestión, agradecidos 
le dedicamos este rtmuei'do.»

T. R.

Los gobernantes que se es­
cudan en la letra fría de las 
leyes para denegar el indulto 
á un reo político y  en cambio 
lo aconsejan tratándose de un 
asesino, posponen sus senti­
mientos á. la observancia de 
la letra de un Código que no 
es ei Derecho Natural.

FusiiamleDlo üe nos ciinilDSies
Para ques" sepa par qué fueron fubila- 

clo.> «los imiriiierob (le In escuadra fran- 
cH'ii, ül mismo día que o¡ Xunumeía al 
desgi'aL'imli) tíajiciu'Z JIoya, reproduci­
mos *'ste telegiaiiia: »París.— Mareduil, 
maquinista de la ebciuidra y (iuagaou. 
foaiiiiora, lian ;-i«!a t'usilHdo.s poique «'l 
piiS'iia Fefirei''!, en Ajacuio, asesinaron 
á mi iimi iiieio brotou, coa i'l iiitonto <io 
rolla lie.

Se arrojarnu como salvajes sobro la 
. victima Y 1« dieron 4'2 inifialadas.

íáu fi'ímen Ies valió 15 céntimos. 
Han si'lo condenados por d«>s consejos 
dogaena, ya «juu la priiii'-ra sentencia 
tué casinlii.»

Ya \«3ii cornil os talso «¡ue fueron por 
idi'iilicos luolivos i]UO oí dosgraciudo 
iiuirimTo del Xumancia.

¡No conluiidaiiK)“, señores do la acera 
de enlVimti'!
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L:i más foriind, la do más gai antia y  
la do nu'joros condifiiuies.

Su liu-iMtan lodos cuantos anloci-don- 
tos se doKi'oiv, para cuyo caso dirijanso á
D . F ra n c is c o  R ío s  0 ‘K e l l y ,  Agon- 
lo 011 esta Villa.

ESI1ÍIIIISL8SÍ1 STEOPELll
Anle el iitropi'llo llevado á cabo on 

la s.j'ión ■U;l dia 16 y debido .á la oxci- 
laeii’m dol jniblico los cmicojnles libera­
les se lian (iirijido al Sr. Inibeniador en 
los sioiiienles lórminos:

• Cádiz, Gobernador Civil.=Mnyoi íii 
Ayuntamiento do Concejales liborales 

,íuó alropoUada en sosiún «le anoche jmr 
Alcalde que íncnjwcilado por estar in­
teresado eii servicio alumbrado público 
niéganos doreclm a dofundtr intenises 
Municipio relacionados diclio servici«», 
piutondiciido itdomi's tiiUi-.li'1'Írdol pre- 
siijuicslo cunsigmu'ium-s do lúgionu y

sanidad ))nra s'-rvieios, no iVo‘vnj''!j en 
la aeliialiiiad. Ro;;áaios!ejir‘ l-'ir^-s-' nos’ 
esciudiny -s” resjieteii i'it^stros delTí- 
clms.»

Esto lelujrniiitii lo íirman ruovo con-
«‘cjalos liberale'.

Y a l 'c i io r  Toro le lian d íiig iilo  fe'to 
otro:

• Telvgraliamos Gobornador airope'lo 
Alcaide concejales liberales en asiinlo 
exclusiva nonijielciK-ia Ayiiid.iinienlo; 
siipliciimO'le intuí ponga su valiosa in- 
fiiieiicia Itatela iititoiidad gii bei nal i va 
]'ani qiii; cesen los almpellos liel nioiite- 
rilla que nos preside.>

Tanibiiíii linnaii este (elegiama los 
mii'Vu coiicejnles üliernios.

Ante l.miaño atiiqndlo nos poinmuis 
ire juirti- do los alnv|Milladuíí.y de ios.in- 
tci'nsus del [•iieblo dilapidados por un 
A fca ld »a l Seivieio da la Conqiañía de 
luz eléctrica -1.a Uoncepción«, de la 
que se asegura «¡ue es uno liü lo-s [h íu- 
idjailes accionistas.

Llamamos la atniieion «leí Ministro de 
Ja Gobeniaciiin sobre estos atropellos 
¡lara que los conija |iU"sto «¡iio ol Alcal­
de dijo ü'i la sesión i|uü él reproseiilaba 
al Gobiei no.
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La  Libertad se ha regateo 
siempre con sangre, si ha que­
rido arraigarse en el corazón 
de los pueblos.

Sus mártires, san los heral­
dos que anuncian su llegada.
r/r<O93::<333Sí03:iL'«33.>S'e33333.:.333

La Casa del Pueblo
Antaño era la Iglo-ia la Casa del 

J-’ u"i'io. Hombres, m iijeresy niños lle- 
iiabaii bis amplias, solemnes naves, y  

-un Cristo exangüe pressila desde lo a l­
to, un la peiimibra, á la muchedumbre 
cougregada im torno «lid santuario, ba­
jo  los bi'azo.s protectores de la cruz. Ig le ­
sia y ciudad eran una cosa misma; la 
Cusa del Pueblo, la casa de Dios. A l 
g:av8 tañido iIh Iu campiña,que desde 
lii^torro eiiliiesla, que atulayabu el lioi i- 
zoiitu, descendía rodando por- cobiias y  
valles, idziíbauso humildes las cervices 
dobladas sobre la dura gleba, y  de lo ­
dos los contornos iban acudieiulo al 
teui)do, en bi liora silenciosa y  mística, 
por los ásjici'os senderos, los siurvos do 
Dios, uii'ciilos al yago lie la Liorni ma­
drastra. Soioiniieinente to;n ib i l i I g le ­
sia a! niño, lio brazos «lo bt maihe, ou 
ofrenda piadosa; al |»ié d t! altar recibía 
el sacerdote la ifiutiia ¡iromesado nmor 
vdelidelidad  en el din nb-gre da las 
bodas; y  á la jniei ta de la Iglesia, fren­
te al altar mayor, bajo ei atrio, do'can- 
saba, en los tuneralns, el cadáver i l 'i  
cristiano viejo nuicrto en la paz del .Se­
ñor. Do la Iglesia salla, con el alba, á 
desbrozar y  fecundar la tierra el pm-be- 
i«i mtsero. y  á la Ig le 'ia  volvía, tías la 
nula labor, con el díoziiio á cuestas. De 
bi Iglesia partía, á Dios consagrado, el 
soidiulo valeroso qm- iba á lejanas tie­
rras á combatir por la patria y  por la 
í ’u, y á la Iglesia lonmba, vunco'loi', lio- 
vando consigo lo.s glorio'os trofeos á 
la Iglesia bajo cuyas naves rcs-in.dnii; 
cantos do tri un fo, niieiitrHs ropiipiulua- 
ba jiiliilixa  la caitipaim d- bi eabi-sta 
torro. Bu el claustm, tranquilo y  apa­
cible, SI) i'iuiiúa, cuiimlo liabia (¡uo re­
solver algún probloina áriliio, presidi­
do por el párroco, lo que dtdiin llegar á 
sor, ambiiido el Umiipo, cabililo muiii- 
cijial. El acero d »  la 'fon  o aiuiiiciaba la 
lejana toruiimta y  doiiuticiaba bi jire- 
soncia dc‘ l enemigo, sorpreiidiénd.'lo un 
su marcila cautelosa. 'íkida l i vi<ia dol 
pueblo refluía al lein|>lo; su oasa «Ta la 
rasa de Dios; «ioníiís ¿«p/ih dumuf Dei. 
No había mas alinieiilo esjiiiitaal quo 
] k palalira divina, vobiciilo dula grai'ia, 
y  no liabia, en las solum nos finsliiS, más 
arteqiie el caiito Jitiirgico, «d acento 
grave y  mulodioso did óig.ino.

Poco á poco filó «jiiediiiido la Iglesia

'  vai la. Un v ierto  do incrudiilidiul sopló 
I ^sobrc) b.s niibis li'uiitcs etei'oíiiiiuiite hu- 
l_  miliodiis ba jo '1 jiuso del misterio. Gii 
^impuiioso, in e^'istible deseo de v iv ir  

agitó los cimizones alniycntando el iu- 
rror sagra«!«) do la mui-rte. La uiiiclio- 
duml'i'e «;juo, angustiada, loca de es- 
jmnlo, se había rufiigbulo ' ii el saiitmi- 
rio, abrazámio-e íi'etioi iva á la cruz, en 
la Iioiriblo visii'iri milumuiu, duspami- 
móse coiiliada sobri’ la ‘.ien a ii;u «bula 
fie luz, palpitante de villa gozosii y  
tri un fili’, te, cuando á la ])"sa«liliu ti ági- 
ca sucedió el duspei tur sereno y  la aiii'o- 
ra radianti? disijnó los fantasmas siidu'- 
I ros debí iHiclic. Un hondo e'tremuci- 
luii'iilo, (imio 1-1 uspasni" de una f>-cnii- 
dacii’ni iMigiisla, sacudí«) la- i ntiaña' de 
la Ii-ria  uiidiii uciibi' p‘ -r el lialia,«) us- 
cinvo, y un pial- roso alienici d,- liiiurt d 
y  de independencia irgni«’) con iiolil« 
lilLivuz las c■l■rv¡l•CS «loliladas soliru el 
ingrato surco, leviiiitiiiido justil lo "S 
los brazos iic'chos á la la timara sú¡il¡ua. 
Fuá ci.-inu una irni|)c¡ón gloiiusii d<> la 
vida ei¡ los do miti ios de la ni i iurte, como 
un .iusbord.iinioiito de l'iierza y de ener­
gía, c! triunfo de la saUid y  del allí .r, 
un uspi-cliK-ulo solii'ibio, los hombies y  
las cosas ros¡)omliemlo iiná uiinemente 
al niiigiiílico siinvam corda. La vida del 
pueblo yñ iiopudO'Or prusiiiida desde 
lo alto, üii la [íimumbra, por un Cristo 
páli«lo y  doloro.sii. Las ulives del Lem- 
pio «lUciiciHu ilu'i'-ilas y  el ministro 
oíiciiinto sintii'i OH sucoiazóii 'd frío do 
las pai'cnlu.s dosiiiiibis. Eii vano gim ió 
t'iiriosninuiito el campanero. Creído la 
bicíibacii id claustro .sombrío y  huyó 

”  del atrio hasta el mas leve i umor. Fuó 
!a I nina deliiiiliva d » ia vieja casa do 
Dios.

Y ’ liéaquí que se alza, fronte á la 
Iglesia (|nesü hunde, ciiurleada, ia Casa 
d-1 jmoblo, la casa de la ciudad. Els la 
rfi'mocracid naciento, ei espíritu niiiiii- 
cipal gériiion do todas las libettades pú­
blicas, fundamento, núcloo du la jmtria. 
Es e| ci'inionzo do la gran revolución 
¡ndítica, ol jKider nacional que surge dol 
caos ilei fiíiidalismc, el e.S|)!ritu civil, el 
e.'pirhu laico tiiunfante, on marcila 
hacia las grandes democraedas moder­
nas, hacia las libres sociedades d‘ l  por­
venir. ¡Qué frutos (!o liberación lio hu­
biera liado la fécuiida semilla on el cam­
po du la liistoria! Los reyes, quo en un 
principio se apoyaron en td nuevo poiliu' 
para coin batir á los iiobios ambiciosos y  
turbulentos, sofocanm después y  des- 
triiyermi hasta el último génnen de vida 
democrática. Y  los burguesos, egoístas, 
llevaron id gobíermi miiiiicijiid su cs- 
¡líritii osti echo de mercaderes, espíri­
tu (le clase COI) todas las niozqiiindados 
que foineiitaba ol gremio, con todos los 
piojuicios que alimentaba la corponi 
ciióii.

La casa de la ciudad no fué, im pudo 
ser la C-sii del Pueblo. El pueblo i.o tie­
ne casa «lesile que dejó do ser suya la 
casa de Dios. ¡Hagamos la Casa del 
Pueblo! Hagámoshi grsnde, bella, ele­
gie, con amplios venianrilus por «loiiile 
¡teiietrs á raudales la luz' «bd su¡. Iñuve- 
rnos todo.s oiiestra piedra, contribuya­
mos lodos con nuestro esfiieizi’ á Icvar.- 
taria. Sooleugámoslu dcsjjués rivnlizan- 
do todos eii entusiasmo. La Casa del 
Pueblo debe s«‘ r uu.'stro bogar común, 
una |)roloiigacióii de! Iiogixr siig'ado en 
que li).'‘ liijiis nacou y  los padres mu’e- 
ruii, mi HiiiiiK'ii), un anlicii)o do lo que 
será la sociedad poi cuyo advenimiento 
tnibajamos todos, la realización eii pe­
queño del ideal á que hemos consagra­
do nuestra vida. Hagainos ia Casa del 
Pueblo y  llevemos á i lia á nuestras mu- 
jori's y  á nuestros hijos. Celebromos 
en ulia los niogios natalicios y , ilcnó- 
mosbi con el júbilo do las bodas; cmi- 
virlámo.sla en capilla auliunteda luies- 

.tro ' héroes y  do iiuostros m 'ifiri's. Im - 
¡ilaiilumos *m ulla, fronte á la usciiula 
burguesa, monári|iiicn ó republicana, 
religiosa ó laica, cruyeut» ó atea, la es- 
ci|u|a del pueblo, orientada k los fuatro 
piuito.s caidiiiftles del espíritu, abierta 
a todas bis. fi’cuiidas y poderosas co- 
rricutus de la vida. E luqiicmos en ella
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á nuestros liijos en lik nltígi ia de vivir, 
t|Uo no eslii leúidii con In nosteni onsQ- 
iiiiijxu dnl dol)“ i' y  del saoriücio, y  jioii- 
gamos en ellaá c-f'iitribución do nues­
tras ideas los i'coui'sos del arte, que di­
lata los lioiiaootes del espirito. Que 
unas veces resueno en sus salas la pala­
bra serena y  reposada del sabio, la voz 
de la ciencia, que anuncia un porvenir 
de verdad y  de justicia, y  otras la aren­
ga cáli<ia y  vibrante do! tribuno, h  imi- 
sica marcial, el himno guerrero qiio 
exalta los corazones y  los dispone al 
hoincansto, infundióndoics la | ¡lasión 
irresi.stible del Inim io y  de Ih gloiia. 
Rindamos Olí ella culto á los lionibres 
grandes y  á los hombres buenos que 
han impulsado la marcha de la huma­
nidad ó por la liuinanidad se han sacrt- 
ñcndo. Celebremos en ella nuestras vic­
torias y  recojiimosno-s á descansar en las 
bolas que siguen á las turbulentas de 
la lucha. Y  sieinjireon ella íVaternal- 
mento unidos, como una gran familia, 
tiisnyémosnos jiara el gobierno de hi 
ciudad futura en la práctica de la v ir­
tud social por oxci'iciiciii; la fididaridnd 
que uno á todos los hombres en la fra- 
teri'iilnd v  en el amor ul bien, á la ver­
dad y  á hi Jiislicin.

A L V A IIO  DE ALBORNOZ.

DESPUÉS DEl FUSllSIDiEHTO
S U S C R IP C IÓ N  ú favor de la viuda del 

Jogonero fusilado en el tNumancia* 
Sr. Sánchez Moya.

Pesetas.

Don Tomás Roncero . . 2
> Antonio Ventura. . H
> J. V . G ....................... 1
> José Ga lache . . . 1
» Ildefonso Martínez . 1
> José Martínez . . . 1
> José Agüero . . . ü 50

D.‘ Esperanza Bell rán . 1

Suma y  sigue . . . 10 50
c c € c » d » » « c e e « e € « « « « c c e e € » » » »

Enhorabuena
Se la damos muy encarecida á nues­

tro qiieiido amigo y  corroligionario el 
afamado jurisconsulto U. .Antonio Ven­
tura pi>r el triunfo obtenido en e] Juz­
gado de 1.* Instancia de Snii Koque, 
consiguiendo la revocación do la sen­
tencia del municipal de La Línea en 
asunto c iv il quesobre redamación de 
pesetas seguía 1). Antonio Bao contra 
Lí. José Eaiiión Cum)ioy.

La justicia, ha prosperado como se ós- 
peraba, «lebido á la rectitud ó iinpaicia- 
lidnd del digno Juez de 6'te distrito.

No.k coTU|)laceinos en liacerlo púlilico, 
reiterando al Sr. Ventur.i nuestra entu­
siasta felicitación.

El vaho de la sanare del 
mártir, ahoga al verdugo y  
fertiliza el campo del ideaL

Ardid del juego es
Del dominio piiblico es lo ocurrido 

con el centro Republicano d é la  Colo­
nia, pasado el primer moineuto donde la 
íaiitiisla popular más ó menos intercHa- 
Jh en el asunto se lia ilespncliadu á su 
gusto, vamos á estudiar (*l asunto con 
calma y  sin apasiomitnionlos de ningu­
na especie, biisándonos eu heclios y  sus 
lógicas consecuencias.

Lo  ocurrido á nuestro entender es ni 
más m menos que un ardid piditico que 
nn ha llenado los efectos que se espera­
ban. Para los que no estén en nnt'-ce- 
‘ leiiLes y  puedan deducir consecuencias 
que (le ellos so dns]>renvlou creerán de 
buena fe en un abuso iucalificublo, pero 
no iicertariin con la verdadera clavo ú 
objeto que se propnníaii, hábilmente se- 
cnndiulo por el órgano de los iiiterviús, 
vulgo E l Sino, quien con siicrosanla 
in.msoJuinbre trata con su argHmonta- 
ción algo asi como lanzar á una-ludia 
osléril al partido iei>ublicaiio para que

fija .su nt'oición en O'le punto deje libre 
el i-aiii]m de maniohrns y  iiu piiednii 
Ihiinnr Ine.t' iición los 1 rabnjos decUint- 
los que vienen huciéiulnse, de los que 
ospum el amo de la situación obtener un 
verdadero l: iunfo.

Dos meses faltan para las elecciones 
mur.ioipales, diez conejales vacan y 
dos cjue fultmi resultan doce á elrgit; sa­
be el director de estos nsuntos, qne id 
actual Alcalde por -sus desacieitos es 
impopular, que reina gran d i'g iislo ou 
el cornei ció contra él, poi que ó no sujio 
defenderle ó no lia iinerido, no obslmite 
ser el presidente <l-¡Íiecbo del ilorcaiiti!. 
¿(lefeiideilo? todo iil ccntruiiii, lia rccni- 
gndu cuanto podia los aibitrios, lodos 
sal) ■moa con (¡ue miras, sabe que los in­
dustriales no ocultan su descontento y 
s-d>e por último que no loninnrlo fuerzas 
pura una lucha, no puedo contar con 
mas apoyo que el de los conservadores, 
jiorque Jos disidentes liberales que cons­
tituyen la inayoriu no les agrada su )ire- 
sonciii en aquella casa y  oaLúii dispues­
tos á liacerle una verdadoia oposición 
do hi que indudablemente resuUuriu el 
partido republicano vcnlajnso.

Estudiada y  consuliu-ia la siliiueión 
consagran  amigo de boy, no cabe 
duda que lo liubrán sido otorgados tiiii- 
plíos ¡lüdere.s a éste, y  ni lardo ni ])eic'- 
zoso dictaría sus órdenes esplorando el 
resultiiiio de umi nueva travesura en la 
que esperaba distraer la alonción y  con 
esto tener tioinix) sobiadn jwra prepa­
rar el triunlopor sosjíechas de unos y  
descréditos de otros, contando siempre 
con la buena voluntad del órgano del 
biberón, al que ofrecía otra nueva oca­
sión para vapulear al vencido piadosa­
mente y  como manda la doctrina cris­
tiana, con esto se cree satisfecho pues 
consigue lanzar á los republicanos é 
una lucha inútil, dándoso el gusto de 
meter un puyazito piadosamente y  pa­
rodiai’ á Diiglesgun ayudando A su se­
ñor que es el que más cuidado le ofrece.

Según la vrsiÓM propalada parece 
que todo obedecía á ordenes del Sr. L i ­
ma; bueno, pero se me ocurre pregun­
tas: ¿Con que autoridad? ¿Está el cuer­
po de la guardia municipal tan desmo­
ralizado, es tan inepto que asi se reci­
ban ordenes de particulares y  se come­
tan semejantes tonterías por no darle su 
verdadei'O nombre.? Sabemos que nues­
tro digno delegado gubernativo lia to­
mado caitas i‘u el asunto y  esto es una 
garantía,pero esl.i no basta;hay que es­
clarecer liechos, hay que saber á cien­
cia cierta quien es el autor de esta co­
media, lio basta lanzar hi i's])''cie con el 
cor.aabido me io cuenta, es pre:iso saber 
quienes son los que asi j llegan con ios 
circuios que están legalmente autori­
zados.

Nos dicen que el Sr. Alcalde ha de­
jado cesante al empleado después de ha­
ber declarado enei expediente que se 
instruye por esta autoridad.Lisolucióii 
no satisface, m> puede satisfacer á nadie 
por dos razone.-', primera ¿lo hizo de 
molli propio? ¿ú ordenado? si lo prime­
ro, debe saberse y desmentir la especie, 
sí lo segundo constituye un de]it(> que 
castiga el Código, y  el Alcalde está íal- 
taiido a la ley con no entregar el 
asunto á los tribunales para que casti­
guen semejantes abusos; segunda, no 
cmniueridfiiios el por qué de la cesan­
tía |)iies indudablemente íiió -soijirondi- 
(In la bueno fé del einjileado que obede­
cía ordenes del que jxido creer una au­
toridad. ¿Ha sillo la cesantía dada para 
castigar el alniso cometido ó solo por 
darle una satisfacción al digno Sr. De­
legatili? síes lo judmeio os injusto, si 
no acompana paite iil juzgado contra el 
que or.lciió y  cometió la falla principal 
abusando (ied empleado sin razón algu­
na ó esta cosiintia solo es do nombro.

De cualquier forma está visto que el 
Alcalde no ha velado por el cuorjio de 
la guardia municipal como coriaspon- 
día, sus razones tendrá, él las salirà, 
solo poiiomos decir quenl asunto queda 
sumido e;i el misterio de uii e.xp'-dieii- 
lo para no ver la luz y  una e-ijiccie pni- 
p.duda sil) pruebas, única cos.i que sub-

si.'i irá d» la tragedia qim por hoy ha ro- 
siiitiido no d” l Jigrado del i'úblico, juir 
Jo nial fr-iguadii y  lo mal t'jnciilada. Lo 
sunlimos.

Art. 54 de la Constitución por­
tuguesa.

.El Presidente de la Repúbli­
ca podrá ser demandado ante 
los Tribunales ordinarios, y el 
Congreso acordará si la senten­
cia debe cumplirse inmediata­
mente, ó al expirar las funciones 
presidenciales.’

.Igual norma sé seguirá con 
los ministros, correspondiendo á 
la Cámara dictaminar la fecha 
de la ejecución del fallo.»

« *
En las Monarquías, el poder 

moderador es inviolable.

Ramillete
¡Que bien estamos ahora loa repiiblica- 

iios!
C-onio que tí'iif'inos quien nos dcfienclu des- 

iniercgadanu.nte pm- amor á nuestros íileales-
¡¡¡Qué suerte lii iiu''.sti'a!Ü
Es para fijarse ea hicainiiaíla qne se trae 

el [>eri(jrlico corra órgano oüeioso de la coni- 
pafiíii consuuiero-eléati'ica en tavor de los 
reimbliciiiios.

Pues co,I motivo del atropello al Circulo 
Republicano de la Colonia nuestro colega 
El Sino pide poco menos que el i'usüauiiento 
de sus autores.

Arre al lA, que te vemos.
Y  esB coco no sale de esu/uiu.
Estamos al tsuto de lo que ocurre y ooiio- 

ceinos la Jugada.
Como i|np desde á legua se conoce quien 

mueve el cotarro.
Y  en esta como en las muchas tentativas 

qne hade hacer estamossegur.^8 que iiú le 
darán resnltiido.

Los republicanos, carísimo colega, no ne­
cesitan que los detieiidan ¡os clericales por 
que ellos saben quejestas defei.s is le cuestan 
caras.

Conque ya lo saben los autores de la tra­
moya, á otra puerta que esta está cerrada.

Y  muy cerrada.
»«  *

¡Como cambian los tiempos!
Cualquiera podía decir el uño pasado por 

este tiempo que don Ruperto entrai'ia per la 
puerta falsa del Casino conservador para so­
lazarse con su Leopoldo.

Á  nosotros nos aseguran que entre don 
Leopoldo, D. Ruperto, Perer., y otros se está 
buscando el medio de darle la puntilla a! 
Alercaiitil pura darle una cumplida satifac- 
cióii á cierta persona que está muy agravia­
da con el Circulo.

Y  que en prueba de ello el señor Pérez y 
demás familia se han dado de alta como so­
cios en el Casino de D. Leopoldo.

Solo asi se explican ciertas cosas que es­
tán ocurriendo.

Ahora veremos lo que lineen los chieos ante 
el dilema que se les presenta.

¿Harán algo?
¡Allá veremos!

*  *
Nos dicen que el hombre del chaleoo blan­

co y los botones negros está la mar cíe fu­
rioso.

¿Por qué será?
Nosotros no lo sabemos, pero ros parece 

qua ha de Sor por... que no lia de estar tran­
quilo con lo que le obligan hacer con el Cír­
culo. ^

Y  como hombre dócil y sin voluntad pro­
pia, por coinservar la alcaldía se presta á 
todo.

Hastasegnir íirunáo sin transferir e¡ pre­
supuesto.

Por miedo A que le supriman á su Leopol­
do de sus ntrctélas.

H’obre hombre!
Quien iba á decir esto el año pa'̂ ado por 

este tiempo.
*

* *  .Nos aseguran que continúan las filiacio­
nes de io.s pobres quo lU'cesitaii recetas de 
beneficencia.

¿tSerá posible qne D. Ruperto sea tan ti­
rano con los necesitados?

¿0 será oficiosidad dell empleado que tie­
ne A su cargo est(? iiegociado.l’’

Sea lo que fuere, tos señores concejales 
tienen el deber de procurar que A ios |)0- 
bre.s no so les vejo “ i se les liuroille para 
darle una receta de benefi' encía.

Y  yu sea el alcalde 6 ei-niuleado quien 
|0S vejen, deben llamarlos al ordei..

Poi que harto trabnio tienen tos que la ne­
cesidad les obügu A pedi) algo á la alcaldía.

¡¡Que no es poco!!
Pues nos dicen que por no verlo la cara 

que pone el enipleaduolio que facilita lúa re­
cetas se puedo dar todo.

¿Que tal será el gachó cuando los pobres 
tanto le ti'iiion.?

¡Señori's Concejales, por linm.anidad, qua
á los pobres no so les atropelle!

y:«  «

Qne iilegiía tan gnindo para la compañít 
de Jesús ó sea la eonsumei-o-eléetriea al ver á 
sus cmpleadus cortlndole !us acometidas á 
la Cixqii-.Mtívu.

Como que llouiAii no cabrá ei. el pelleio 
de (’Olitelito.

Yo.s niny natural qnensiseii porque te­
niendo el alumbrado público es seguro el 
dividendo.

¡Lo que dirá ahora d('su uoaipadre de su 
alma!

Todo serán zalemas y alabanzas.
Como hay dos años,todo era anatematizar­

lo y hablar pestes de éh
¡Que contentos estarán todos ahora!
Y  eso <)ue tienon tremolada la bandera da 

dijender los intereses del pueblo.
Cuando en nombre de esos intereses obli- 

gai; al Ayuntnmiento A cumplir ¡>or 12 iiños 
un contrato leonino que gravasus intereses 
('II vanos miles do pesetas ¿qué no liaiían es­
tos fl’uffíWüS si llegaran A (loniinar por com­
pleto en lasitiiación?

Seria el o('lmo de los colmos.
Y  vivala honradez y la moralidad.

La pena de ttiuerte es la pa­
lanca que sostiene á los tiranos 
y el oprobio más grande que su­
fren los pueblos.

Antonio Ventura
A A t o o g a d o

de los Juzgados de Algeciras y S. Roque 
ofrece sus servicios.

CdiisniUis, lus LU N E S  do 1 á 4 en 
ol Hotel Aiiglo-Hispano.

i^LH EC IRAS

Ecos linenses
Sr. Alcalde.

Llamainos la Hteiicíón (le S. S. sobre 
el estado dejo lorable eu (jlie se oiiciien- 
tia el rclleiKi que han edindu en la 
puei'ta de salida.

Pues j)or falta de riego está comj)lBta- 
iiieiite destrozado y e s  uim voidudera 
vergüenza que los extraiigeros que noe 
visitili) ve queden ciegos j>or efecto del 
j)o]vo lauto á la entrada como á la sali­
da de la población.

¿No sería posible que se remediara 
est<>.̂

¿Para cuando gnanU S. S. el carro-cu­
ba que tiene el Ayuntamiento?

Con seguridad qne como jiiensa ser 
eíerno en laaícalilia lo guaidará ¡jura 
que en el iri'-s de Enero sirva.
Teatro de Verano

Eli la pasada semana se lian eslronn- 
doe¡) este Teatro con gran éxito La  
Vara del Alcalde, E l Dinero y el Traba­
jo, E l Puesto de Flores y  Los Niños Lio- 
iones, obteniendo grandesovuvione.s to­
da la comjiañía.
3333333333333.3333333333333̂

TOROS EN  RONDA

El 8 (le Síiptioinbrc, primor día de fei'in, 
se celebrará una inaguifica coirida do 
sois novillos-torns de la acreditada ga- 
naderiii de D. Felipe Salas, de Sevills, 

por los diestros
Mogino y Vázquez 11

Se está organizando otro espectáculo 
taurino, pava el día 10, cuyos pormeno­
res se anunciarán oportuiianieiite. 
3333333333333333333333333333

/WISO
Se traspasa jior no poderlo atender 

su dueño, uii Estableciinieiito mixto de 
Coloniales, Ferretería y  Paquetería con 
alinacensb dentro del inii-mo, surtido 
(lo ios mejores artículos y  situado en 
el principal sitio de estaciudad, tenien­
do á diario una eiitrafla conuj venta, do 
consideración; y  una fonda acreditada 
en ol piso alto del mencionado estable- 
ciinienLo, con liahitaciiuiis bien jiropa- 
radas jiara piijiilaje, qne viene mere­
ciendo la más decidida protección del 
público.

Informiicióii; Einjiecinado, 2, Ceuta. 

KoiuU.-Imp. do »F íín ix* Aiarcóii, 22.
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La Aímoaieda
:: Gran Bazar Modernicía ::
Extenso y vat-üulísinio surtido 
de trajes hechos para Caballe- 
ros, desde 15 pías, en adelanto 

laller de Smin-ria: Gran vaiáe- 
dad de trajes en co]do,para con­
feccionarlos :i la medida.

Calzado de todas (dasos. Ro- 
• ¡)a blanca pai-a s<3ñuras. Gorras 
de todas clases. Relojei'ía y bi- 
sníena encliapada en oro de 14 
idlatüs.. Artículos -de fantasía. 

Nada tan práctico y barato 
como Ja ropa hecha. 

C a l l e  d e l  S o l , 22. L a  L ín e a

Pañería de Antonio Merino
Galles Jardines, San Pablo y  Soi

Extenso y  variiulo stii tido de géneros nacionales y e.xii'Hiijeros para 
Sc’Honis y Caballero«. Kl dueño de este EstableciinienUi es el que veinln 
més banitü en La Linea,

A 'jy iT A D L O  Y  OS CU NVE XC ER ÉIS  

C A L L E S  J A R D IN E S ,  S A N  P A S L O  Y  S O L . - L A  L Í N E A

Pedid el 
Amontillado
P A T K I A

Geiesics, M M ,  JaDiiii, Vh
Y  AGUARDIENTES
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AHPR^S CERViLLA MATEOS 

Puente H a 3̂ orga.
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G B A 5Í GAFE “E L  DISLOQUE,,

SlCltVICIO ESiEEEADO

A  15 cóiltimos por la tardo y noolie y á 10 céntimos 
por ia matlaua.

Ricos Aguartlionf.nR do Cajyilliide .a Sierra. Coñac de 
, Domecii, Amoúúlbido de todas marcas. Maiiïaniba do 
los Angeles do D. ToníAs Pemáiulp/:; do SanUí'air do 
iWranieda, Vinos linos, Maiuanilla y Valdepe.ñii.s de

^aperes CorPéos Praticcses
T)K I..V COJiir-VSiA

T ^ r a .n c e - A r a e r iq . v i e

l’ara RIO JANEIRO, S..\NT0S. MÜNTIiVÍLlEO y 
BUENOS AIRES,

El magnifico y lúpiiln Tta^ailmiiico

iiAqiíkame”
saidi'á dirGCtSineille de'CRnnltar para los referidos 
puertos ei 29 do Agosto.

Estos vapores enaltan con o^paciosos camaTotes, 
camas rio liierro, exci'lent[!_y idniiidaiile comida, pan 
y üiiniH fresca y vinp torio cd viaje.

Medico, medicinas, alimentos y enferiaería gratis.
, He expenden Idlletes de 1,'’ , 2.^ 2.* económica y 

3,® clase,
l ’ara más informes, diríjanse al Ooiisignalario,

.Despachos; J A H S S  L . m o s s i ,

Irish Town X.® 17 ) l'irminn tflterirna;
Puerta du Tierra N.® 1 ) PUMP. Gibraltar.

Farmacia v Laboratorio del
Ledo. Vicente Perales y Garda

1 7 , A U R O R A ,  1 7 — R A  U I M K A  .

Depósito (le Especialidades I*’armaceulicas y de Aguas • minero medicinales haeíonales' y extranjeras. Medicamentos (químicamente 
i-urus. Sueroterania. Dosimelría y Homeopalía. Oui-a completa antiséptica de Lisler. Artículos de goma. Ortopedia. Ensayos y análisis.

Henry Hernández
1 ÎU S IC  D É P Ô T

Pianos, Organs, &e., <£r., 

Juned & Rp.pairsd 

: : Lessons Given in iI/ant?(?Zme : : 

Guitar. Banjo, dx.

!30M B  HOUSE LANE , 18, G ib s a l t a h .
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P iH tí5 £-3 c.•c .Se SÍZ3Imprenta
de F E iV iX

Impresos de todas clases. Precios económicos.

Plaza Aíarcónj 22.-ROWDA

Biblioteca Nacional de España


